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Presentación


 Para Fide (1)  es motivo de máxima satisfacción presentar esta obra colectiva, fruto de la exhaustiva labor de análisis y reflexión llevada a cabo por el Grupo de Trabajo Fide, cuyo objetivo fue aportar una reflexión plural y rigurosa sobre el futuro del Trabajo, hoy una reflexión obligada que nos permitirá anticipar tendencias, acertar en el diagnóstico y ofrecer soluciones.

Iniciamos este camino hace más de un año, bajo la dirección de María Emilia CASAS y Carlos DE LA TORRE, quienes asumieron la labor de dirigir un grupo de expertos vinculados al ámbito laboral, a quienes les pedimos que analizaran los temas que desde la OIT, constituyen los pilares básicos de reflexión sobre el futuro del trabajo: Trabajo y Sociedad; Trabajo decente para todos; Organización del trabajo y la producción. Nuevos modelos productivos, cadena de suministro, economía colaborativa, justicia social y La gobernanza del trabajo. Joaquín Nieto, Director de la Oficina de la OIT para España inauguró este grupo de trabajo y nos ofreció una visión global en un contexto de incertidumbre y transformación del mercado del trabajo, de la producción y del consumo.

La transformación está en marcha y el proceso, con diferencias y matices, es global. Hablamos de nuevos trabajadores, de nuevos ciudadanos. La digitalización, la revolución tecnológica, la automatización, la inteligencia artificial, el Big data, los nuevos materiales, sin duda tienen un impacto de gran dimensión en el trabajo, en los procesos y en los trabajadores. La digitalización abre nuevas formas de organización de la producción y del trabajo, plataformas digitales, gig economy, crowdworking, uberización, … todo un cambio de paradigma al que debemos prestar la máxima atención y aportar soluciones. Pero no sólo la revolución tecnológica tiene un impacto directo en el trabajo, también consideramos relevante introducir en el análisis el impacto de las tendencias demográficas y las climático-ambientales y hemos querido destinar tiempo a su estudio.

Con el objetivo de ofrecer soluciones enfocadas a crear más y mejores empleos, abordamos la regulación de las relaciones laborales en los procesos de cambio, en un contexto de transición, desde una perspectiva global y focalizados en el análisis de la transformación a nivel nacional e internacional de las administraciones laborales, en las organizaciones de empleadores y de trabajadores, en la negociación colectiva y el diálogo social.

La obra aporta valiosas reflexiones sobre el «trabajo decente», con derechos, sin discriminación, saludable, bien remunerado y con protección social; la fragmentación del trabajo y las cadenas mundiales de suministro; el fondo de capitalización de trabajadores, la «mochila austríaca» y las pensiones públicas y los fondos privados de pensiones.

Fruto de este exhaustivo trabajo, hoy vemos cumplido el objetivo de presentar una obra imprescindible que aportará luz al futuro del trabajo y del derecho del trabajo.

Queda solo por tanto agradecer a los co-directores y al extraordinario grupo de profesionales, que han participado activamente en este Grupo, algunos de ellos autores en la obra, la generosidad, profesionalidad y entusiasmo con el que han compartido sus conocimientos e inquietudes aportando al debate su experiencia y propuestas.

También me gustaría destacar y agradecer a la editorial Wolters Kluwer, el extraordinario trabajo realizado y el haber recogido en estas páginas las aportaciones de este magnífico elenco de expertos, que contribuirá a enriquecer el debate inmediato y necesario sobre el futuro del trabajo.

Por último, animamos desde aquí a todos los profesionales tanto del mundo del derecho y fuera de él, a leer y compartir esta obra colectiva, pues en definitiva el futuro del trabajo y el impacto de las nuevas tendencias, nos concierne a todos.

Cristina JIMÉNEZ SAVURIDO

Presidente de Fide





	 (1) 

	Fide es un think-tank jurídico-económico, un centro operacional del conocimiento en estado práctico, que se hace posible gracias a la participación activa de todos los estamentos de la sociedad civil que tienen algo que decir al respecto: la alta dirección de las empresas, los despachos de abogados, las cátedras universitarias, los tribunales de justicia, todas las instancias de la administración y los profesionales de diferentes ámbitos relacionados con el mundo del Derecho y de la Empresa.
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 Durante los años 2018 y 2019, con motivo del centenario de la OIT y en el contexto de la iniciativa «el futuro del trabajo que queremos» lanzado por esta Organización Internacional en todos sus Estados Miembros, que ha culminado en la aprobación en Ginebra el pasado 21 de junio de 2019 en una Declaración, la Fundación para la Investigación sobre el Derecho y la Empresa (FIDE) creó un Grupo de Expertos de reflexión y de debate sobre el futuro del trabajo en España con una perspectiva prospectiva para anticipar tendencias y estrategias que se deberán abordar para crear más y mejores empleos.

La iniciativa relativa al futuro del trabajo surge como respuesta a las dificultades económicas y sociales que se plantean a la OIT (pero también a sus Estados Miembros) para abordar todas las repercusiones derivadas de un proceso de continua transformación en el mundo del trabajo en una época de turbulencias que generan desafíos sin precedentes. Todos los países del mundo (también España) se han comprometido a dar respuesta a estos desafíos de nuestro tiempo para asegurar una transición justa a un futuro del trabajo, en un contexto de justicia y cohesión social, que contribuya al desarrollo sostenible en sus dimensiones económica, social y ambiental en una Agenda común para 2030: los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

En este contexto, el trabajo también en España está en una encrucijada. Por un lado, las crisis recientes han dejado un rostro de desempleo y de empleo vulnerable. En nuestro país, aunque el empleo se haya recuperado de manera notable en los últimos años, persiste una insuficiencia en la creación de nuevos empleos y, especialmente, de calidad y son todavía muy elevadas las tasas de paro estructural y juvenil y excesivos los niveles de contratación temporal. Por otro lado, los cambios profundos e inevitables que se generan a gran velocidad y su impacto en el empleo en España derivados de las nuevas tecnologías, el envejecimiento de la población y la demografía, los flujos migratorios, los efectos del cambio climático, la globalización o las nuevas formas de organización de la producción con la irrupción de las plataformas digitales y el uso intensivo de cadenas globales de suministro alimentan las discusiones sobre el futuro del trabajo.

Algunas interrogantes precisan encontrar respuestas concretas y, también, posiblemente nuevos rumbos y propuestas sólidas en políticas públicas y marcos regulatorios eficaces para garantizar un crecimiento económico sólido e inclusivo en España: ¿de dónde saldrán los empleos del futuro?; ¿cómo se puede incrementar la calidad de esos empleos y eliminar la dualidad?; ¿serán sostenibles?; ¿alcanzarán a todos, incluidos los jóvenes y los parados de larga duración?; ¿cómo avanzar en la reducción o eliminación de las brechas de género?; ¿cómo será posible garantizar el sistema de pensiones y lograr resolver el dilema de complementariedad o competencia entre sistemas públicos y privados en un escenario de envejecimiento y longevidad?; ¿cómo habrá que gestionar el cambio tecnológico y la revolución digital?; ¿qué políticas de educación, de empleo y de equidad serán necesarias para proteger a las personas en lugar de los puestos de trabajo?; ¿cómo se podrá mejorar la educación y la formación a lo largo de toda la vida tras la superación del esquema tradicional «Formación-Trabajo-Jubilación»?; ¿cómo podemos avanzar en el posicionamiento de España en los índices de competitividad, capital humano, talento global e innovación?, etc.

Los debates cuyos principales resultados se han llevado a la presente publicación se han estructurado, siguiendo la metodología auspiciada por la OIT, en distintas sesiones ordenadas por materias relacionadas con las «cuatro conversaciones del centenario», a saber: (i) Trabajo y sociedad; (ii) Trabajo decente para todos; (iii) la organización del trabajo y de la producción; y (iv) la gobernanza del trabajo.

La primera conversación versa sobre el lugar del trabajo en la sociedad. Las transformaciones en el mundo del trabajo han alterado la conexión tradicional entre trabajo y sociedad. En este sentido, esta conversación examina cómo la sociedad española puede gestionar estas diferentes interacciones, aunque se mantenga que el trabajo no se puede percibir como una mercancía y que es necesario recuperar la centralidad del trabajo en el debate económico, social y político. Sobre ello, resulta evidente que el trabajo es también un medio de inclusión social y reconocimiento y esta función social es vital para el bienestar de los individuos y de la cohesión social en su conjunto. También es relevante reconocer que los avances tecnológicos son ineludibles y tienen un impacto real en las empresas y en la fuerza laboral y habrá transformación y no solo destrucción o creación de empleos y será necesario adoptar un enfoque de presente continuo, observando tanto las oportunidades como los riesgos, para afrontar los desafíos y diseñar una estrategia país dónde se priorice la inversión en innovación, educación y formación continua y permanente y se logre cerrar la brecha digital y superar la escasez de talento en las cualificaciones con más posibilidades como las STEM (ciencia, tecnología, ingenierías y matemáticas) y asegurar, también, una distribución equitativa de los beneficios para toda la sociedad. Resulta evidente que la digitalización, la robótica y la inteligencia artificial o el Big Data y la gestión de redes han traído otras ocupaciones, no imaginadas hace apenas una década, que requerirán nuevos conocimientos, habilidades y aptitudes y la adecuación será clave para nuestra competitividad y para nuestra capacidad de participar en los mercados laborales globales y cada vez más abiertos.

La segunda conversación aborda el trabajo decente para todos y afronta los nuevos modelos de relaciones laborales y los nuevos modelos de trabajo y de trabajadores y de empleadores; las modificaciones en los conceptos de centros de trabajo y horario y las posibles nuevas fronteras entre trabajo dependiente y trabajo independiente por la pujanza de las formas atípicas de trabajo. Ante estos cambios, resulta esencial avanzar en España hacia un trabajo sin discriminaciones para las mujeres, jóvenes, personas discapacitadas y migrantes; un trabajo saludable; un trabajo bien remunerado y estable; y una protección social suficiente lo que puede demandar abrir el debate a fórmulas innovadoras como la mochila austriaca y las prestaciones transferibles o la renta básica universal. La inversión en las capacidades de las personas y, por tanto, en una educación sólida y en una formación profesional adecuada para subsanar los déficits de competencias existentes y la brecha entre la oferta y demanda de empleos y también facilitar las transiciones será muy relevante. Asimismo, será decisiva la apuesta por los nuevos sectores emergentes como la economía verde y el cuidado de las personas. En esa búsqueda de una sociedad más inclusiva y justa que no deje a ninguna persona atrás, afloran los debates sobre el reparto del trabajo y la reducción de la jornada; el incremento del SMI y la desigualdad en los ingresos; la conciliación y la corresponsabilidad; y los derechos digitales, incluida la desconexión y el respeto a la privacidad e intimidad de los trabajadores.

La tercera conversación gira en torno a la organización del trabajo y de la producción que, también, en España deberá buscar mejorar la regulación del trabajo autónomo y de las pequeñas y medianas empresas y, posiblemente, redefinir las nuevas formas de trabajo, sus características y responsabilidades. Asimismo, es importante afrontar el impacto en el trabajo del nuevo paradigma económico y laboral de las plataformas digitales y las singularidades de la fragmentación del trabajo y de las cadenas globales de suministro en las que están inmersas muchas empresas españolas y donde está cada vez más presente un sindicalismo global que demanda que reconozcan en plantillas propias y de contratistas y subcontratistas la transparencia; el trabajo seguro; la seguridad en el empleo; salarios mínimos vitales; y el respeto, en todos los países de producción, de la libertad sindical y de la negociación colectiva.

La cuarta y última conversación se centra en la gobernanza en el trabajo que se refiere a tres mecanismos de gobernanza esenciales como son la negociación colectiva; la legislación; y el sistema de Inspección de Trabajo y de los Tribunales laborales. La negociación colectiva eficaz, como fuente jurídica, será clave para gobernar el futuro del trabajo en nuestro país y deberá modernizarse para responder a las nuevas realidades. El rol de las organizaciones sindicales y de empleadores tienen un papel crucial para configurar el futuro del trabajo en España teniendo en cuenta nuestra tradición de diálogo social y las nuevas formas de gobernanza surgidas de los acuerdos marcos internacionales suscritos por empresas multinacionales españolas y sindicatos globales y al papel de la responsabilidad social empresarial. La legislación laboral deberá ser también actualizada ya que muchos de sus contenidos siguen mirando al pasado y deberá ser estable y consensuada con los agentes sociales y económicos y con las fuerzas políticas. Por otra parte, la gobernanza de los cambios también incluye al papel de la Administración laboral, de la Inspección de Trabajo y de los Tribunales Laborales (incluidos el Tribunal de Justicia de la Unión Europea y el Tribunal Europeo de Derechos Humanos) y de los sistemas autónomos de resolución de conflictos.

En definitiva, se trata de un universo de materias y asuntos que requieren una visión holística y multidisciplinar y de una importancia estratégica para el futuro del trabajo en España y, por extensión, de la propia sociedad española. Con el fin de ayudar en este proceso de debate y reflexión se han recopilado las principales aportaciones del Grupo de expertos FIDE sobre el futuro del trabajo en España en este libro que no dudamos de calificar, con objetividad descriptiva, como muy relevante. Ello es así porque se ha sumado un plantel de autores excelente que incluyen a juristas, economistas, sociólogos, sindicalistas o representantes de la Administración o directivos de empresas de reconocido prestigio y relevancia procedentes de los ámbitos de la Universidad y de las más prestigiosas instituciones públicas y privadas del país. El resultado incluye conocimientos, investigaciones, ideas y reflexiones de gran alcance y recoge los trabajos que se han extendido durante algo más de un año de encuentros fructíferos desarrollados desde la sociedad civil en FIDE y que cuentan también con el inestimable apoyo de la editorial de WOLTERS KLUWER.

Por ello, no podemos sino agradecer a los autores de esta obra su magnífica labor y esperar que el libro cumpla las expectativas de sus lectores. Estamos ante un debate indispensable sobre el futuro del trabajo que queremos en España sabiendo, además, que está en juego el futuro de la sociedad que queremos.

María Emilia CASAS BAAMONDE

Carlos DE LA TORRE GARCÍA
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 Declaración del centenario de la Organización Internacional del Trabajo (OIT)



 Una hoja de ruta para el futuro del trabajo que queremos

La OIT ha cumplido sus primeros cien años en un mundo en acelerada mutación y atravesado por importantes incertidumbres, en un cambio de época que está transformando las formas de producir, trabajar y consumir. Como homenaje a su visión fundadora —no habrá paz universal sin justicia social— la OIT ha celebrado su Centenario con una propuesta de futuro que, abordando tanto las continuidades como los elementos disruptivos a los que estamos asistiendo, brinda una respuesta concertada de los gobiernos, empleadores y trabajadores de todo el mundo, para garantizar la justicia social en el siglo XXI. Siempre desde la perspectiva del trabajo decente y bajo la premisa de que el trabajo no es una mercancía.

La Iniciativa relativa al futuro del trabajo en el marco del Centenario de la OIT ha favorecido un amplio debate en todo el mundo y ha recorrido un camino muy interesante para comprender la realidad de nuestro tiempo y encontrar respuestas apropiadas y esperanzadoras desde la perspectiva de la justicia social y el trabajo decente. Como resultado, la propuesta más inspiradora ha venido de la Comisión Mundial sobre el Futuro del Trabajo —una comisión independiente que integrada por 27 personas expertas y representativas de todo el mundo— y de su Informe Trabajar para un futuro más prometedor. Informe que ofrece propuestas apropiadas a los desafíos de nuestro tiempo en materia de relaciones laborales, haciendo énfasis en la necesidad de asegurar unos derechos mínimos sea cual sea la naturaleza de los trabajos, y de acompañar a las personas en los procesos de transición garantizándoles una protección social y el derecho al aprendizaje a lo largo de su vida. Propuestas que han inspirado la Declaración del Centenario adoptada en la Conferencia Internacional del Trabajo de 2019.

En el caso de España, este debate ha sido especialmente intenso y productivo. Se celebraron dos conferencias nacionales tripartitas (1)  sobre el «Futuro del Trabajo que queremos», acompañadas por conferencias tripartitas autonómicas y por innumerables diálogos en ámbitos profesionales (2)  y académicos (3) . Ha sido un verdadero debate de sociedad que ha producido resultados tan valiosos como las «Conclusiones de la II Conferencia Nacional Tripartita sobre el futuro del trabajo que queremos» adoptadas tripartitamente por las organizaciones empresariales CEOE y CEPYME, las confederaciones sindicales CCOO y UGT y el Gobierno de España a través del Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social.

La 108ª Conferencia Internacional del Trabajo, la Conferencia del Centenario, celebrada del 10 al 21 de junio de 2019, coronó los esfuerzos, y tras intensos debates alumbró la Declaración del Centenario de la OIT para el futuro del trabajo.

Una declaración para un mundo en transformación

En los cien años de existencia de la OIT no cabe duda de que, junto a una mayor prosperidad económica, el derecho del trabajo, la protección social y la justicia social han avanzado considerablemente; pero con una desigualdad creciente y unos costes ambientales insostenibles, y todavía persisten enormes déficits para el trabajo decente que superar.

Hoy en el mundo, a pesar de los notables avances en la reducción del trabajo infantil —que ha disminuido un tercio en lo que va de siglo— y de la pobreza extrema —que ha disminuido dos tercios— todavía hay 152 millones de niñas y niños atrapados en el trabajo infantil, 25 millones de personas se encuentran en situación de trabajo forzoso o esclavo, y 2,8 millones de trabajadores mueren al año por accidentes o enfermedades laborales causadas por las malas condiciones de trabajo. De los 3.300 millones de trabajadores actuales —hoy hay más trabajadores que nunca, desmintiendo los augurios sobre el fin del trabajo— cerca de 200 millones no encuentran empleo, 2.000 millones trabajan en la economía informal y carecen de protección social y 300 millones permanecen en situación de extrema pobreza.

En este escenario, irrumpen potentes vectores de cambio que están transformando las formas de producir, de trabajar y de consumir, configurando todo un cambio de época. La revolución tecnológica, caracterizada por la digitalización y la inteligencia artificial en un mundo globalizado, no es una revolución industrial más: es mucho más rápida y disruptiva con mayores efectos en la reconfiguración de la organización de la producción y el trabajo. Por su parte, la transición energética para evitar un cambio climático catastrófico, además de necesaria e irreversible tendrá consecuencias transformadoras no sólo sobre la generación y el consumo energéticos, sino también sobre el transporte y la movilidad, el urbanismo y la edificación y sobre el sistema alimentario. Revolución tecnológica y transición ecológica que ofrecen oportunidades para un futuro más prometedor, pero también nuevos riesgos, incertidumbres y desafíos para el empleo y las relaciones laborales. Todo ello sucede en el marco de una evolución demográfica desigual —invierno demográfico en los países industrializados, alta natalidad en los países menos desarrollados— en un mundo económicamente desigual y de un aumento de las migraciones laborales, así como de las personas refugiadas a causa de las guerras y de las desplazadas por razones climáticas.

El contexto en el que se dan estas transformaciones es también el de la irrupción global de una demanda social por la igualdad de género, para poner fin a la violencia y al acoso contra las mujeres y para logar una sociedad más igualitaria sin discriminación ni brechas laborales de género. El feminismo en todo el mundo ha llegado para quedarse.

La Declaración no soslaya ninguno de estos elementos, y adoptando un enfoque del futuro del trabajo centrado en las personas, reconoce la urgencia de actuar para aprovechar las oportunidades y afrontar los retos, a fin de construir un futuro del trabajo, justo, inclusivo y seguro, con pleno empleo, productivo y libremente elegido, y con trabajo decente para todos y todas.

Para que esto sea posible, la Declaración —inspirada en el Informe de la Comisión Mundial sobre el Futuro del Trabajo— ofrece una hoja de ruta centrada en invertir en las capacidades de las personas, invertir en las instituciones del trabajo e invertir en trabajo decente y sostenible, y un enfoque de transición justa para las transiciones a las que debe hacer frente el mundo del trabajo.

Acompañamiento en las transiciones

La Declaración toma como punto de partida las enormes transformaciones que están teniendo lugar en la sociedad —medioambiental, tecnológica y social— y formula la necesidad de brindar acompañamiento en las transiciones que cada una de estas transformaciones implicará para el conjunto de la sociedad.

En relación a la transformación medioambiental y climática, la Declaración manifiesta que la OIT debe orientar sus esfuerzos a asegurar una transición justa a un futuro del trabajo que contribuya al desarrollo sostenible en sus dimensión económica, social y ambiental. Frente a la revolución digital, y a los cambios que eso significará —y está significando— en términos de creación y de calidad del empleo, la OIT propone aprovechar el progreso tecnológico y asegurar una distribución equitativa de los beneficios para todos. A su vez, se deberá promover la adquisición de competencias a lo largo de la vida laboral, con sistemas educativos y de formación que respondan a las necesidades del mercado de trabajo, que logren abordar la transición de la educación y la formación al trabajo, con especial foco en la integración de los jóvenes, así como en las personas mayores, para que puedan trabajar en condiciones saludables y buenas hasta la jubilación.

Para esto resulta clave la promoción de los derechos de los trabajadores, en especial, los derechos de libertad de asociación y la libertad sindical, y el reconocimiento efectivo del derecho de negociación colectiva, como derechos habilitantes sin los cuales resulta imposible pensar en la consecución de otros derechos. Los esfuerzos consagrados a lograr la transición de la economía informal a la economía formal, prestando la debida atención a las zonas rurales, siguen siendo reforzados como prioridad de la organización.

En esta línea, la Declaración incorpora la necesidad de amplificar los esfuerzos para posibilitar el trabajo decente y propiciar el empleo pleno, productivo y libremente elegido, para todas las modalidades de trabajo y en todos los modelos empresariales y de producción, incluyendo a las cadenas nacionales y mundiales de suministro.

Para que todos y todas puedan beneficiarse de un mundo del trabajo en transformación se manifiesta que es preciso el fortalecimiento de las capacidades de todas las personas a través de medidas efectivas para ayudar a las personas a afrontar las transiciones a lo largo de su vida laboral. Esto incluye lograr un sistema eficaz de aprendizaje permanente y una educación de calidad para todos, pero también, el acceso universal a una protección social, completa y sostenible. La protección social es un derecho básico e imprescindible para una transición justa, pero es también un objetivo muy ambicioso considerando que hoy más de 4.000 millones de personas en el mundo carecen de protección social, por lo que alcanzarlo requiere un compromiso más allá de la OIT. La presencia de este objetivo de protección social como una de las primeras metas contempladas en los ODS de la Agenda 2030 (4)  expresa bien la dimensión de compromiso global multilateral de este objetivo que compromete a todos los países y a todas las agencias del sistema de Naciones Unidas.

La transición hacia sociedades más igualitarias, necesita un particular esfuerzo y compromiso transformador para cerrar las brechas de género en el trabajo que son muestra de los obstáculos que enfrentan las mujeres para insertarse, progresar y permanecer en el mercado laboral. La Declaración introduce aquí un especial énfasis en la necesidad de lograr la igualdad de género en el trabajo mediante un programa transformador, que asegure la igualdad de oportunidades, la participación equitativa y la igualdad de trato, incluida la igualdad de remuneración entre mujeres y hombres por trabajo de igual valor. Este programa debe posibilitar además una repartición más equilibrada de las responsabilidades familiares y permitir una mejor conciliación de la vida profesional y vida privada. Por ello, se incluye la necesidad que este programa promueva la inversión en la economía del cuidado, lo que no sólo tiene la capacidad de generar millones de puestos de trabajo, sino que repercutirá cualitativa y cuantitativamente en las mujeres ya que son ellas quienes realizan de manera desproporcionada los trabajos del cuidado, tanto remunerados como no remunerados. Para que este programa sea realmente transformador, los progresos deberán ser evaluados periódicamente.

Este compromiso con la igualdad de género ha encontrado su más viva expresión en la propia Conferencia con la adopción del Convenio 190 y de la Recomendación 206 para la eliminación de la violencia y el acoso en el mundo del trabajo (5) .

Capacidades de las personas; instituciones del trabajo; y crecimiento económico y trabajo decente y sostenible

Para hacer frente a las transiciones la Declaración exhorta a todos sus miembros a adoptar medidas para fortalecer tres áreas concretas: capacidades de las personas; instituciones del trabajo; y crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible y trabajo decente para todos, que es la fórmula con la que se denomina el Objetivo 8 de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 de Naciones Unidas.

El fomento de ese crecimiento económico que ha de ser a la vez e indivisiblemente sostenido, inclusivo y sostenible —lo que implica un concepto nuevo que cuestiona el concepto de crecimiento económico convencional, ya que el crecimiento económico no puede ser sostenido sin atender a la dimensión social y medioambiental— para el pleno empleo y el trabajo decente ha de incorporar políticas macroeconómicas; políticas comerciales, industriales y sectoriales que favorezcan el trabajo decente; inversión en infraestructuras y en sectores estratégicos para abordar los factores que generan cambios transformadores en el mundo del trabajo; políticas e incentivos que promuevan el crecimiento económico sostenible e inclusivo, la creación y el desarrollo de empresas sostenibles, la innovación y la transición da economía informal a la economía formal. A su vez, y haciéndose eco de las nuevas realidades que emergen con la revolución digital, se exhorta a tomar políticas y medidas que permitan asegurar una protección adecuada de la privacidad y de los datos personales y responder a los retos y las oportunidades que plantea la transformación digital del trabajo, incluido el trabajo en plataformas, en el mundo del trabajo.

La centralidad del concepto del trabajo decente está recogida en la propia declaración al señalar que es clave para el desarrollo sostenible, así como para reducir la desigualdad de ingresos y acabar con la pobreza.

Las transformaciones que están modificando el mundo del trabajo exigen apuntalar los esfuerzos para ofrecer una protección adecuada a todos los trabajadores. Bajo esta premisa, la Declaración exhorta a los todos los países miembros de la OIT a tomar las medidas necesarias para que todos los trabajadores, inclusive los de la economía informal, aquellos que trabajan en la economía de plataformas y quienes lo hacen en las cadenas mundiales de suministro, entre otros, puedan disfrutar de una protección adecuada de conformidad con el Programa de Trabajo Decente, que incorpore: el respeto de sus derechos fundamentales; un salario mínimo adecuado; límites máximos al tiempo de trabajo; y la seguridad y salud en el trabajo.

La agenda para avanzar en la protección en materia de seguridad y la salud en el trabajo —tan necesaria para hacer frente a los casi tres millones de muertes anuales por accidentes y enfermedades laborales— sale reforzada. Adjunta a la Declaración del Centenario la Conferencia ha aprobado una Resolución que abre el proceso para incluir la seguridad y la salud en el trabajo como un principio adicional a los Principios y Derechos Fundamentales del Trabajo, mandatando al Consejo de Administración de la OIT para que examine, cuanto antes, las propuestas al respecto.

¿Qué más nos deja la Declaración?

El proceso y Conferencia del Centenario de la OIT y la Declaración adoptada, además de avanzar en propuestas para configurar el futuro del trabajo que queremos desde la perspectiva de la justicia social y el trabajo decente, ha significado un refuerzo de un instrumento imprescindible para responder a los desafíos de nuestro tiempo: el multilateralismo.

En un momento tan cambiante y delicado como el actual, en el que muy diversos ámbitos y poderes se orientan hacia el debilitamiento del multilateralismo, hoy —como en 1919 con la Constitución de la OIT y como en 1944, con la Declaración de Filadelfia— en el año del Centenario, la OIT no sólo reafirma expresamente la importancia del sistema multilateral, sino también adquiere un compromiso activo. La Declaración adopta un mandato para la OIT de cooperación y coordinación con los demás organismos multilaterales, y le pide un rol de liderazgo para situar en un lugar principal la agenda laboral bajo la perspectiva de la justicia social. Para ello señala la necesidad de intensificar la participación y la cooperación en el sistema multilateral a fin de reforzar la coherencia de las políticas, en consonancia con el reconocimiento de que el trabajo decente es clave para el desarrollo sostenible y de que es preciso promover la coherencia entre las políticas en cumplimiento de su enfoque del futuro del trabajo centrado en las personas, reconociendo los vínculos sólidos, complejos y cruciales que existen entre las políticas sociales, comerciales, financieras, económicas y medioambientales.

La Declaración del Centenario nos deja un mandato, una hoja de ruta, propuestas, ideas y herramientas para construir el futuro del trabajo que queremos, es decir un futuro de paz con justicia social.

Joaquín NIETO SAINZ

Director de la Oficina de la OIT para España
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	La primera Conferencia Nacional Tripartita tuvo lugar el 28 de marzo de 2017, en el Palacio de Zurbano, Madrid y fue presidida por SM el Rey. La segunda Conferencia realizada el día 5 de marzo de 2019, en el Ministerio de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social, inaugurada por el Presidente de Gobierno.
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	Uno de los más relevantes ha sido el diálogo promovido por la Fundación FIDE, que reunió en el ‘Grupo de Trabajo sobre el Futuro del Trabajo en España’ a un elenco muy cualificado de profesionales, coordinado por María Emilia Casas y Carlos de la Torre, que debatieron sobre esta materia durante once sesiones monográficas.
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	La Iniciativa interuniversitaria de la OIT sobre el Futuro del Trabajo agrupó a más de 400 docentes de 60 Universidades, celebró decenas de eventos universitarios y culminó en el Congreso Interuniversitario OIT sobre el Futuro del Trabajo el 7 y 8 de febrero en la Facultad de Ciencias del Trabajo de la Universidad de Sevilla, en el que se presentaron 130 comunicaciones.
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	La meta 1.3 contemplada en el Objetivo 1 de los ODS ‘Poner fin a la pobreza en todas sus formas y en todo el mundo’ se propone: «Implementar a nivel nacional sistemas y medidas apropiados de protección social para todos, incluidos niveles mínimos, y, de aquí a 2030, lograr una amplia cobertura de las personas pobres y vulnerables». Los Indicadores para el seguimiento de esta meta, de los que la OIT es el organismo de custodia, son los siguientes: proporción de la población cubierta por niveles mínimos o sistemas de protección social, desglosada por sexo, distinguiendo entre los niños, los desempleados, los ancianos, las personas con discapacidad, las mujeres embarazadas, los recién nacidos, las víctimas de accidentes de trabajo y los pobres y los grupos vulnerables.


	 Ver Texto 




	 (5) 

	El Convenio 190 para la eliminación de la violencia y el acoso en el mundo del trabajo han sido adoptado de manera tripartita por la 108º Conferencia Internacional del Trabajo por 439 votos a favor, 7 en contra y 30 abstenciones.
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Capítulo 1 El Impacto del Cambio Tecnológico y el Futuro del Empleo
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 A partir de la invención de la máquina de vapor a finales del siglo XVIII, la innovación tecnológica ha sido la principal fuente de crecimiento económico y social de los países más desarrollados. En particular, ha sido la clave para que hoy, en España, el ocupado medio dedique un tercio menos de horas a trabajar a la vez que se le remunere diez veces más que a principios del siglo XX (Prados de la Escosura, 2017). Es por ello que en los últimos dos siglos todos los agentes sociales y económicos —instituciones, empresas e individuos— han aprendido a convivir y aprovechar las oportunidades asociadas a un constante y paulatino ritmo de desarrollo tecnológico. Sin embargo, la era industrial también ha traído grandes olas de innovaciones altamente disruptivas que, a pesar de abrir un gran abanico de nuevas oportunidades y fuerte desarrollo económico y social en el largo plazo, han producido efectos colaterales difíciles de entender y gestionar en su momento. Hablamos de fenómenos que van desde el desempleo rural y la migración a las grandes ciudades hasta el abandono de las minas de carbón.

Hoy, nuevamente, nos encontramos al inicio de una de estas olas, bautizada como la Cuarta Revolución Industrial o, más apropiadamente, la Revolución Digital. Por ello, es necesario plantearse el impacto que tendrá sobre el mercado laboral. Analizando experiencias pasadas, ¿qué valoración nos merece la transformación del mercado laboral durante las anteriores revoluciones industriales? Observado el presente, ¿en qué medida está el actual mercado laboral siguiendo o alejándose de los patrones observados en revoluciones industriales anteriores? Y mirando al futuro, ¿qué estrategias de política son las adecuadas para aprovechar las oportunidades de la revolución digital?

1.  ¿Qué nos muestran las experiencias pasadas?

No cabe duda de que en cada una de las tres primeras revoluciones industriales, el mercado laboral no se debilitó en términos agregados y los trabajadores se vieron enormemente beneficiados en el largo plazo. Centrándonos en los países que lideraron estos procesos —Reino Unido y Estados Unidos— observamos que el temor a una mayor tasa de desempleo estructural nunca se concretó. Por ejemplo, mientras el ingreso real per cápita se multiplicó por seis en el último siglo (un aumento de 5,7 veces en el Reino Unido y de 7,1 veces en EE. UU.), las tasas de desempleo en ambos países rondan actualmente el 5%, similares a las observadas en 1900 (Gráfico 1). Estos resultados sorprenden aún más cuando se considera el fuerte crecimiento tanto de la población como de la participación de la mujer en el mercado laboral durante el siglo XX. Los avances propiciados por las revoluciones industriales han tenido un impacto positivo directo en el bienestar económico de la humanidad. Sin ir más lejos, ha sido un factor decisivo en la fuerte caída de la extrema pobreza, que en 1900 aquejaba cerca del 70% de población mundial y que hoy afecta a una de cada diez personas en el planeta (Banco Mundial y Bourguignon y Morrison, 2002).

Gráfico 1. Tasa de desempleo en Reino Unido, EE.UU. y España, 1900-2018

[image: ]Fuente: elaboración propia a partir de Lebergott (1957), BLS, Banco de Inglaterra, Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), Instituto Nacional de Estadística (INE), Alcaide (2007) y de la Fuente (2017)

Más aún, a la vez que las remuneraciones salariales se multiplicaron, las horas trabajadas cayeron considerablemente: de las 60 horas semanales que se solía trabajar en 1900 al estándar de 45 horas que conocemos hoy. Esta reducción no ha sido producto de una imposición regulatoria orientada a distribuir una menor demanda de trabajo —temor que Keynes manifestó en su momento— sino el resultado de una mayor demanda de ocio por parte de trabajadores con un creciente poder adquisitivo.

La solidez del mercado laboral en el siglo XX marchó mano a mano de la permanente mejora del capital productivo. En términos económicos, el progreso tecnológico del siglo XX resultó en términos agregados «neutral» entre capital y trabajo, es decir, aumentó paulatinamente la eficiencia de ambos, y por lo tanto su demanda, sin un sesgo muy acusado hacia uno u otro factor productivo. Esto derivó en una de las más conocidas «constantes de Kaldor» (1957), que indicaba que los salarios representaban aproximadamente dos tercios del total de ingresos en los países desarrollados —una proporción que se mantuvo estable durante décadas de crecimiento. Por otro lado, el desarrollo tecnológico sí mostró un fuerte sesgo a favor de los trabajadores con elevadas cualificaciones, que se tradujo en el continuo aumento de la prima salarial asociada a un mayor nivel educativo— una prima que aumentó a pesar de la explosión de la oferta laboral altamente cualificada a lo largo del siglo XX (Tinbergen, 1974).

Finalmente, cabe destacar que más allá de la mejora de las condiciones laborales y económicas, las revoluciones pasadas constituyeron una importante fuente de mayor bienestar general —como lo constata la caída de la mortalidad infantil - que según datos del Banco Mundial disminuyó del 40 al 1% en el siglo XX— y el significativo aumento de las esperanza de vida, que desde mediados del siglo XX se ha incrementado en 1,9 años por década en las economías avanzadas (1) .

Pero no todo ha sido beneficios. En primer lugar, las revoluciones industriales no han tenido un impacto unívoco sobre la distribución de la renta y de la riqueza. Aunque es cierto que el siglo XX se caracterizó por una fuerte reducción de la desigualdad, esta gran nivelación se concentró entre las décadas del 30 y 70. Sin embargo, tanto a fines del siglo XIX como a fines de siglo XX se observó el efecto contrario: un significativo aumento en la desigualdad, especialmente en países anglosajones.

En segundo lugar, las revoluciones industriales sí han sido enormemente disruptivas y costosas en el más corto plazo. Toda transformación ha venido acompañada por un proceso de «destrucción creativa», caracterizada por el cierre de empresas, la desaparición de procesos y la obsolescencia de ocupaciones y sectores que han sido sustituidas por nuevas oportunidades más productivas y demandadas. Esto dio lugar a profundos cambios estructurales y fue así como en España se pasó de un sector agrícola que demandaba el 60% del empleo total en 1900 a uno que actualmente ocupa sólo al 4% de los trabajadores. El empleo no desapareció, sino que se terciarizó: el sector servicios pasó de representar el 20% de los puestos de trabajo a comienzos del siglo XX al 75% en la actualidad (Prados de la Escosura, 2017).

Tanto los vaivenes en la desigualdad como las costosas relocalizaciones de la mano de obra han puesto de manifiesto que la tecnología, con todos sus beneficios, no ha sido una panacea para todos los desafíos que presentan las sociedades modernas. En la evolución del bienestar de la población, tan relevantes como el desarrollo tecnológico son las instituciones que se han creado para fomentarlo, encauzarlo y favorecer el acceso de la toda la población a sus frutos. Estas instituciones deben buscar no sólo alcanzar el mayor crecimiento posible, aunque este es sin duda una condición necesaria, sino hacerlo compatible con otros objetivos, como el fortalecimiento del contrato social, la sostenibilidad del medio ambiente y la mayor integración/armonía internacional. El éxito de estas instituciones ha sido desigual en el tiempo y entre países, pero su papel va a ser si cabe más relevante ante los desafíos que plantea la Cuarta Revolución Industrial.

2.  La evidencia hoy

¿Se están repitiendo hoy los patrones observados en pasadas revoluciones industriales? Tanto hoy como ayer, el progreso tecnológico ha automatizado una parte significativa de las ocupaciones, especialmente en aquellos sectores más beneficiados por las ganancias en productividad originadas por la tecnología. Los trabajadores desplazados de estas ocupaciones —o en el peor de los casos, sus hijos— acaban relocalizándose en otros sectores de la economía, pero este proceso no es inmediato y debemos estar preparados para gestionar el riesgo de un posible, aunque no inevitable, impacto negativo en el empleo agregado a mediano plazo. Sin embargo, a día de hoy, las estadísticas nacionales no muestran señales de un mayor desempleo estructural, ni en la Unión Europea ni en general en los países que la forman. Una foto del mundo actual confirma que el nivel de digitalización y robotización está negativamente correlacionado con la tasa de desempleo de los distintos países (Gráfico 2). Profundizando en la tendencia y buscando causalidad, Graetz y Michaels (2016) analizaron 17 países y 14 industrias entre 1993 y 2007 y encontraron evidencia de que los robots aumentan la productividad y los salarios, reducen los precios, pero no han impactado en el empleo agregado (aunque sí reducen las horas trabajadas en ocupaciones de menor cualificación). En definitiva, al menos en el horizonte temporal relevante para los trabajadores actuales, estamos muy lejos de tener que considerar el reto potencial de una futura singularidad, es decir, el momento en que las máquinas hagan obsoleto e ineficiente el factor trabajo en su conjunto (Nordhaus, 2017).

Sin embargo, no hay que bajar la guardia ya que, aunque no haya evidencia de una reducción de la demanda de empleo a nivel nacional, sí empieza a haber evidencia de cambios importantes a nivel más local. Acemoglu y Restrepo (2017) encuentran que la robotización de industrias en EE. UU. ha tenido repercusiones negativas sobre el empleo en las áreas metropolitanas donde éstas se encuentran. Usando datos para los primeros 15 años del siglo XXI, el estudio estima que un robot adicional (máquinas autónomas con múltiples aplicaciones reprogramables) por cada mil empleados reduce la tasa de empleo en dichas zonas urbanas entre 0,18 y 0,34 puntos porcentuales, a la vez que el salario promedio también cae entre 0,25 y 0,50 puntos porcentuales. El efecto estimado es mayor en las industrias más expuestas, las ocupaciones manuales y los trabajadores sin formación universitaria.

Gráfico 2. Intensidad digital y desempleo en 40 países 2016-2017

[image: ]Fuente: Andrés y Doménech (2018)

Por otro lado, aunque las tasas de desempleo nacionales se han mantenido estables, el mercado laboral sí muestra nuevos patrones en otras métricas agregadas. Destaca la caída en la participación laboral en las economías desarrolladas durante los últimos 30 años. Al respecto, Karabarbounis (2014) encuentra que esta «constante de Kaldor» ha caído en una media de 5 puntos porcentuales en los países de la OCDE. Aunque no se conoce con exactitud sus causas ni los potenciales canales a través del cual el progreso tecnológico, la globalización y/o los cambios institucionales pueden estar disminuyendo la participación laboral en economías desarrolladas, los datos sectoriales de concentración industrial arrojan alguna luz. Autor et al. (2017) encuentran que en EE. UU. hay un vínculo entre la caída de la participación laboral y la creciente concentración de la producción en pocas empresas. Una explicación que ellos consideran es la de un resurgimiento de la «economía de superestrellas», por la cual la competencia entre agentes económicos deja de producirse «en» ciertos mercados para pasar a librarse «por» ciertos mercados, una dinámica en el que el ganador se lleva la mayor parte. Pero de ser cierta esta conjetura, la pregunta se mantendría abierta: ¿es el origen de este fenómeno tecnológico (producto, por ejemplo, de las economía de redes en los sistemas de plataforma), de la globalización, regulatorio (consecuencia de una relajación en la regulación de competencia), o producto de una combinación de estos tres factores?

Un patrón del siglo XX que aún se observa es el sesgo a favor de la alta cualificación (Goldin y Katz, 2008, y Acemoglu y Autor, 2011). A pesar del aumento del número de trabajadores con educación superior, su salario relativo ha crecido en comparación con los que tienen niveles menores de educación. En otras palabras, el progreso tecnológico es complementario a los trabajadores altamente cualificados, incrementando su demanda más rápidamente que su oferta. Estas son buenas noticias para sociedades que han sostenido y distribuido exitosamente el bienestar a través de un amplio acceso a la educación superior.

Sin embargo, hay razones fundadas para pensar que el sistema educacional actual no podrá hacer frente al desafío de la cuarta revolución industrial. En las últimas décadas ha surgido una nueva e importante arista en la relación entre tecnología y mercado laboral: un sesgo en contra del trabajo rutinario. Autor, Katz y Kearney (2008) encuentran que en EE. UU. la automatización y la informatización complementan a los trabajadores que realizan tareas no rutinarias y abstractas, sustituyen a los que realizan trabajos rutinarios y no afectan a los que realizan actividades manuales no rutinarias (Gráfico 3).

Gráfico 3. Fracción de tareas rutinarias por ocupación ordenadas por salario medio. España vs EE.UU.

[image: ]Fuente: elaboración propia a partir de Aum, Lee y Shin (2018) y Díez, Doménech y Neut (2018)

No cabe duda de que la tecnología siempre ha automatizado tareas rutinarias, lo novedoso es que nunca antes había alcanzado al gran subconjunto de rutinas «cognitivas» o «abstractas», es decir tareas que exigen la toma de decisiones a partir del reconocimiento de evidencia. Lo que esta nueva revolución industrial ha provocado, y probablemente se acentúe con el desarrollo de la inteligencia artificial, es la posibilidad de automatizar rutinas cognitivas que requieren elevados niveles de formación y propias de las clases medias de países desarrollados —como ya sucede con variados oficios en el sector legal o financiero—. Este sesgo de la tecnología puede explicar en gran parte la erosión relativa de los sueldos medios en los últimos 30 años y la consecuente polarización económica y social en EE. UU. y Europa (2) .

El reto no es detener el desarrollo tecnológico, sino gestionar la transformación digital estimulando el crecimiento y reduciendo al mismo tiempo la desigualdad y la tasa de desempleo. Existen posibles restricciones que dificultan la consecución simultánea de todos estos objetivos y que dan lugar a la frontera de combinaciones factibles entre desigualdad y crecimiento. Como se aprecia en el Gráfico 4, países como España están aún lejos de dicha frontera, lo que permite discutir políticas de mayor crecimiento que no sacrifiquen empleo y no propicien un incremento de la desigualdad.

Gráfico 4. Frontera de posibilidades de política de crecimiento y de igualdad en países OCDE

[image: ]Fuente: elaboración propia en base a OCDE y Eurostat. El tamaño de cada círculo es proporcional al desempleo

El análisis de la evolución de las distintas ocupaciones no es suficiente para pronosticar qué nuevos empleos se crearán, pero sí permite estimar qué puestos de trabajo son más susceptibles de ser automatizados. Profundizando en las tareas u ocupaciones actuales con mayor probabilidad de automatización, Frey y Osborne (2017) estiman que el 47% de los empleos en EE. UU. hoy enfrentan un alto riesgo de volverse obsoletos. Con la misma metodología, en España el porcentaje cae al 36% (Domenech et al., 2017). Es importante destacar que estas estimaciones no son precisas ya que se apoyan en supuestos aún no consensuados. De hecho vemos que los robots son capaces de llevar a cabo algunas tareas de una forma inimaginable hace poco tiempo, pero ello no siempre conlleva la sustitución del trabajador encargado de las mismas, ya que su ocupación puede incorporar otras actividades que difícilmente pueden llevar a cabo las máquinas y en las que el trabajador se vuelve más productivo. Existen estudios que teniendo en cuenta estas hipótesis alternativas concluyen que sólo el 10% de los empleos tendría un riesgo elevado de automatización (Arntz et al 2016) (3) .

Por el lado de la creación de nuevas ocupaciones, es aún más difícil, sino imposible, estimar su evolución e impacto en el empleo. Es fácil nombrar varios oficios que eran inimaginables a principios del siglo XXI y que hoy son ya ubicuos (por ejemplo, desarrollador de apps, youtuber o científico de datos). Cabe también destacar que una disminución del número de ocupaciones no tiene porqué repercutir negativamente sobre la fortaleza del mercado laboral. Las sociedades más ricas demandan cada vez más servicios con mayor intensidad de mano de obra, aumentando así empleos y salarios: ocupaciones tradicionales en salud y cuidados personales (envejecimiento), educación, actividades de ocio y turismo, y servicios personales.

3.  La apuesta a futuro

El reto es una transición justa de los puestos de trabajo destruidos a los puestos de trabajo creados: proteger a las personas en lugar de los puestos de trabajo (Tirole, 2017). Con este foco, identificamos tres pilares sobre los cuales debe reposar una buena gestión del cambio tecnológico. Son las 3E: Educación, Empleo y Equidad.

3.1.  Políticas de Educación

La inversión en capital humano es crucial para lograr cualificaciones complementarias al progreso técnico, incluso cuando se trata de realizar tareas menos cualificadas. Como se ha indicado anteriormente, el progreso técnico continúa sesgado a favor de mayores competencias: para muchas empresas (incluso en España, donde el desempleo se sitúa en el 18%) el principal escollo es encontrar trabajadores cualificados.

Pero no se trata de educar sólo ingenieros o matemáticos, ocupaciones indispensables pero que, como en el pasado, no se alinean con el grueso de la demanda laboral, que precisa trabajadores con capacidades crecientemente orientadas a servicios. Son estos sectores lo que necesitan de un mayor apoyo, tanto en términos de generar un mayor reconocimiento social por las labores desempeñadas, como del desarrollo de competencias (por ejemplo, lingüísticas) y de aptitudes sociales, de gestión y personales que se requieren para satisfacer las crecientes necesidades de la sociedad (Pissarides, 2017).

La creciente automatización de procesos cognitivos rutinarios implica cambiar el paradigma de «acumular conocimiento para luego trabajar», y revela la creciente importancia de la educación continua como clave para el desarrollo profesional. La formación continua proporciona la flexibilidad para cambiar y diversificar las competencias sobre toda la carrera laboral de los trabajadores. Sería aconsejable que los servicios públicos de empleo y la negociación colectiva situasen la formación continua como eje prioritario de actuación.

El sistema educativo debe evolucionar a la par que la sociedad, fomentando la creatividad, potenciando las competencias no cognitivas y mejorando la inteligencia social. El progreso técnico basado en las cualificaciones y los nuevos puestos de trabajo que podrían ser difíciles de imaginar en la actualidad no sólo requieren una formación más amplia sino, sobre todo, una formación mejor y más flexible. La distribución dicotómica de los niveles educativos en España hace que aproximadamente un tercio de la población joven no esté suficientemente preparada para los retos de la transformación digital.

3.2.  Políticas de Empleo

La necesidad y oportunidad de explorar nuevas ocupaciones y formas de trabajo facilitadas por la tecnología requiere más que nunca la eliminación de los obstáculos institucionales a la creación de empleo, la inversión y el crecimiento empresarial. En este sentido, destacamos cinco frentes de acción que tienen especial recorrido en España:


	
a)  Facilitar la creación de empresas y el aumento de su tamaño y su eficiencia. Es necesario adoptar reformas que eliminen las barreras a la creación de empleo, a la inversión y al crecimiento de las empresas. En particular, es vital fortalecer y asegurar los canales de financiación en un mundo en plena transformación, donde el capital tangible se reduce y el intangible es más difícil de valorar y colaterizar. Adicionalmente es necesario adoptar reformas que eliminen las barreras a la creación de empleo, a la inversión y al crecimiento de las empresas.

	
b)  Avanzar en una regulación eficiente y equitativa del mercado de trabajo. Es imprescindible modernizar la regulación laboral para el siglo XXI, al tiempo que se atienden las necesidades del trabajador independiente y de los nuevos intermediarios en el mercado laboral (Harris y Krueger, 2015). Es urgente reformar la gama de contratos laborales para compaginar las nuevas formas de relación contractual que la economía digital incorpora, con la necesaria estabilidad de las carreras laborales y profesionales y la financiación del Estado del Bienestar. Los intensos procesos de ajuste en el empleo asociados al desarrollo de la digitalización y la incorporación de robots, hacen más necesario, si cabe, un diseño adecuado de las políticas activas y pasivas en el mercado laboral, más allá de su papel tradicional para combatir el desempleo cíclico. Unas políticas que faciliten la empleabilidad, reduzcan el tiempo de desempleo y mejoren la cobertura mientras se está desempleado. No hay que entender políticas pasivas y activas como independientes o antagónicas - de hecho, una solución óptima puede ser la vinculación o condicionalidad de políticas pasivas a un mayor compromiso en políticas activas (Tirole, 2017).

	
c)  Aumentar la eficiencia de la estructura fiscal. Implementar una política fiscal equilibrada que permita una mayor redistribución sin perjudicar el empleo ni la inversión en nuevas tecnologías. En un mundo digital la coordinación supranacional de la fiscalidad es una condición necesaria.

	
d)  Disminuir los costes administrativos e invertir en la transformación tecnológica y digital del sector público, el cual requiere más y mejores servicios para los particulares y las empresas. Destaca el espacio de mejora que existe en el proceso de adecuación entre las ofertas de empleo y los desempleados. Los avances en digitalización hacen hoy factible una plataforma pública que utilice grandes datos de forma inteligente y aproveche las economías de escala, permitiendo anticiparse a las necesidades de las empresas y planificar mejor la formación de los trabajadores con programas eficaces.



3.3.  Políticas de Equidad

Las políticas de educación y empleo son condiciones necesarias, pero pueden no ser suficientes para garantizar un crecimiento inclusivo. Aunque el cambio tecnológico signifique un mayor bienestar para todos a largo plazo, podría implicar costes de transición sustanciales para muchos trabajadores a corto y medio plazo. El Estado de bienestar y la calidad de las instituciones son determinantes para garantizar primero la igualdad de oportunidades y luego el seguro en situaciones individuales adversas. Será ineludible diseñar mecanismos que compensen a los damnificados por la revolución digital. En este contexto, el Gráfico 5 muestra estimaciones del riesgo de automatización; un primer paso para avanzar en la muy necesaria evaluación ex ante y ex post de las políticas públicas.

El reto es diseñar, implementar y evaluar políticas públicas de manera permanente que garanticen la equidad al tiempo que favorecen el empleo y la inversión en innovación. El estado del bienestar todavía tiene mucho margen de mejora en el fomento del empleo, los ingresos y la igualdad, antes de proponer medidas que puedan afectar al ritmo de crecimiento de la riqueza (véase, por ejemplo, Doménech, 2017, y OCDE, 2017)

No tiene sentido detener el progreso con impuestos sobre la automatización (¿cómo se define un robot desde el punto de vista fiscal?), la inteligencia artificial o las grandes bases de datos. El reto es distribuir la riqueza y no frenar su creación, mediante una fiscalidad justa y equitativa de los beneficios de la digitalización y una regulación adecuada que favorezca la difusión de los desarrollos tecnológicos, el acceso a las bases de datos o compartir, llegado el caso, la propiedad de los robots.

Gráfico 5. Características de trabajadores en ocupaciones de alto riesgo de automatización

[image: ]Fuente: Doménech, García, Neut y Montañez (2018)

4.  Reflexiones finales

Siendo conscientes del creciente número de propuestas de política en un mundo con desafíos cada vez más complejos e inciertos, es importante cerrar con las siguientes reflexiones. Aunque supiéramos a ciencia cierta qué descubrimientos e invenciones nos deparará el siglo XXI, no podríamos determinar el destino económico de España o cualquier otro país, ya que existen múltiples equilibrios a los que se puede converger en función de cómo se gestione la revolución digital. Dos objetivos deben guiar las políticas para alcanzar el mejor equilibrio posible. Por un lado, potenciar el crecimiento económico. Por otro, asegurar la inclusión evitando dejar gente atrás en este proceso, garantizando la igualdad de oportunidades y redistribuyendo a favor de los más perjudicados para reducir los costes de transición. La gobernanza no debe plantearse como una dicotomía entre avanzar en una dirección a costa de la otra. Existe espacio para avanzar en ambos objetivos simultáneamente. Estos es particularmente cierto en el caso de España, que tiene una brecha por cubrir en términos de productividad, desempleo y equidad cuando se compara con otras economías desarrolladas. La historia también muestra que los países desarrollados avanzaron en estos frentes durante los años de la Gran Nivelación. Asimismo, el mundo emergente está repleto de ejemplos de países estancados en equilibrios de bajo crecimiento y alta desigualdad. Es por ello que entender el impacto de la transformación digital es de vital importancia. Es el primer paso para poder implementar políticas efectivas que potencien un crecimiento sólido e inclusivo al mismo tiempo.
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	 (1) 

	Véase https://ourworldindata.org/life-expectancy
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	 (2) 

	Hay que indicar que la automatización de tareas llevadas a cabo por trabajadores cualificados no es nuevo, y que en el pasado la tecnología ya había mostrado sesgos en contra de una alta especialización. Como se puede evidenciar en muchos museos del mueble, la primera revolución industrial llevó a la automatización y práctica desaparición de artesanos altamente cualificados, un sector que a principios del siglo XIX compartía características con las clases medias del siglo XX. Conociendo la creciente polarización y las dificultades de la primera mitad del siglo XIX en Occidente, este precedente ha de generar más preocupación que sosiego.


	 Ver Texto 




	 (3) 

	Arntz, Gregory y Zierahn (2016) rompen el supuesto de un «perfil de habilidades representativas» para cada ocupación. Analizando la diferencia en habilidades desempeñadas por trabajadores en una misma ocupación, concluyen que sólo el 9% del empleo en EE.UU. (y otros países OCDE) está en riesgo de ser automatizado. Cabe notar que para explotar las diferencias intraocupacionales, Arntz, Gregory y Zierahn (2016) deben sacrificar el alto nivel de desagregación de ocupaciones explotado por Frey y Osborne (2017).
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         La sociedad española ha sufrido en los últimos 40 años fuertes transformaciones sociodemográficas: nuestra población en edad de trabajar ha crecido mucho más que la de nuestros países vecinos, las mujeres han acudido masivamente al mercado laboral español, hemos recibido un importante contingente de inmigrantes y estamos asistiendo a un envejecimiento acelerado de los residentes en España. Todo ello afecta a la configuración del trabajo remunerado y también al trabajo no remunerado. El presente artículo aborda los grandes retos planteados por estos cambios sociodemográficos y aporta datos que permiten dibujar un escenario del futuro del trabajo en España.

1.  Marco conceptual: trabajo remunerado, trabajo no remunerado y ocio

Para poder comprender el impacto de los cambios sociodemográficos en el trabajo en España puede ser útil establecer un marco conceptual que abarque toda nuestra actividad diaria, deslindando lo que es trabajo de lo que no lo es. Este marco lo proporciona la Encuesta de Empleo del Tiempo que el Instituto Nacional de Estadística de España (INE) publicó en 2010. En ella los españoles describían las actividades a las que dedicaban las 24 horas del día, como muestra el siguiente cuadro. Puede observarse que las agendas de un ama de casa, de un estudiante o de un ocupado pueden ser muy diferentes:

Gráfico 1. Distribución de actividades en un día Promedio

[image: ]Fuente: INE. Encuesta de Empleo del Tiempo 2009-2010

En la Encuesta de Empleo del Tiempo hay varios capítulos que podrían estar relacionados con el trabajo en un sentido amplio de creación de riqueza (áreas sombreadas):


	
•  Según la Encuesta de Empleo del Tiempo, una persona con empleo o negocio dedica al trabajo remunerado 5,5 horas diarias en promedio (una jornada laboral de 40 horas a la semana distribuida entre 7 días arrojaría un promedio 5,7 horas al día).

	
•  Además, la Encuesta de Empleo del Tiempo habla de trabajo voluntario y reuniones, por ejemplo, el tiempo dedicado a una asociación de padres de alumnos, a una ONG, etc. Este tipo de actividades no remuneradas también genera riqueza para el colectivo.

	
•  También invertimos una media de 3 horas diarias en lo que se denominan hogar y familia. Buena parte de este tiempo se emplea en las tareas de limpieza y mantenimiento de la casa y su ajuar (incluida la ropa de los miembros del hogar), el abastecimiento de alimentos y artículos de higiene, la preparación de los alimentos que se consumen en el hogar o el cuidado de menores, ancianos y enfermos. Alguien dedicado a las labores del hogar a tiempo completo emplea más de 40 horas a la semana en estas tareas, pero el resto de la población también: más de 3 horas al día en el caso de los jubilados y más de 2,5 horas al día en el caso de las personas con trabajo y negocio fuera del hogar.

	
•  Y los estudiantes ¿Son trabajadores? ¿Su esfuerzo genera riqueza? Partiremos del criterio de que la sociedad sólo puede contar con los servicios de un médico o de un ingeniero cuando alguien ha invertido tiempo en formarse como tales, así que, a los efectos de este artículo consideraremos que el tiempo de estudio también es trabajo.



El peso de los 4 tipos de trabajo mencionados en la Encuesta de Uso del Tiempo de 2010 es más visible cuando se eliminan las 11,5 horas que dedicamos en promedio al cuidado personal (a funciones vitales como higiene, comer y, sobre todo, dormir), como muestra el siguiente gráfico:

Gráfico 2. Tiempo dedicado a la generación de riqueza en un día promedio

[image: ]Fuente: elaboración propia a partir de datos INE. Encuesta de Empleo del Tiempo 2009-2010

Ya disponemos pues de un marco de «tiempo útil», desnudo de las funciones vitales básicas, compuesto de tres ingredientes: un 22% de trabajo remunerado, un 35% de trabajo no remunerado y un 43% de ocio. Pasemos a proyectar el efecto de los cambios sociodemográficos y a definir los retos que dichos cambios entrañan. El análisis se centra en 5 grandes áreas:

Gráfico 3.

[image: ]

2.  El reto del trabajo remunerado: dar empleo a una población que ha crecido bruscamente en una economía que necesita menos horas de trabajo humano

Un fuerte incremento de población puede alterar el equilibrio del mercado de trabajo y también de los mercados de bienes y servicios. Es una interacción compleja que intenta extractar la imagen inferior. Por un lado, la mayor cantidad de trabajadores disponibles presiona para que los salarios bajen y aumente el desempleo, pero, por otro lado, el aumento de la población hace que haya una mayor demanda de bienes y servicios y esto genera a su vez una mayor necesidad de trabajadores, de manera que se da el efecto inverso: menos desempleo y mejores salarios.

Gráfico 4.

[image: ]

¿Cuál ha sido el resultado de estas fuerzas contrapuestas en el caso español? Como podemos ver en la página siguiente, el brusco crecimiento de la población ha producido un considerable aumento del PIB porque estos nuevos ciudadanos necesitan alimentarse, vestirse, alojarse, etc. El período analizado se cierra con un fuerte aumento la producción y del empleo, pero también ha venido acompañado de altos niveles de desempleo sostenidos en el tiempo, como muestra el gráfico 5. Podría pensarse que el mercado de trabajo español no ha sido capaz de absorber a todos estos trabajadores entrantes. Explicar este crecimiento acompañado de un fuerte desempleo exige analizar los dos lados de la balanza: el del «exceso» de personas que buscan empleo y el de la cada vez menor cantidad de trabajo humano demandadas por la economía.

Gráfico 5. Evolución del PIB en España - PIB deflactado (mil. euros)

[image: ]Fuente: INE. Contabilidad Nacional

Gráfico 6. no de parados en la Encuesta de Población Activa (INE) vs no de parados registrados en el SEPE

[image: ]Fuente: SEPE e INE datos a enero del año en curso

2.1.  Más trabajadores de los que el sistema económico ha sido capaz de absorber

Los censos indicar que España ha sufrido un fuerte incremento de la población en edad de trabajar, un 47%, más del doble que cualquiera la de los grandes países de la UE:

Gráfico 7. Evolución de la población de 16 a 74 años - Comparativa 1975-2015

[image: ]Fuente: Eurostat. Censos de Población y estimación intercensal a 01/01
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Esta afluencia masiva de trabajadores al mercado laboral español ha venido alimentada por:


	
•  Un baby boom que se prolongó hasta 1976 y que fue mutando hacia una drástica caída de la natalidad.

	
•  La entrada en España de trabajadores inmigrantes desde principios de siglo, que compensó el parón del crecimiento vegetativo.

	
•  La entrada masiva de las mujeres al trabajo fuera del hogar.



Entre 1975 y 1990 la natalidad desciende, pero la población crece porque hay muchas mujeres en edad fértil. A partir de aquí la población sigue creciendo hasta 2013: gracias a los inmigrantes.

Gráfico 8. Evolución del saldo vegetativo vs saldo global de la población Española -Comparativa 1975-2015

[image: ]Fuente: INE. Estimaciones intercensales a 01/01 del año en curso

El efecto del crecimiento de la población se ha visto amplificada por la incorporación masiva de las mujeres al trabajo fuera del hogar, como muestra el gráfico:

Gráfico 9: evolución de la población activa en España comparativa hombres mujeres

[image: ]Fuente: INE. EPA

Esta presión demográfica sobre el mercado de trabajo podría explicar, al menos en parte los altos niveles de desempleo y la contención salarial incluso en periodos de crecimiento.

2.2.  Una economía más eficiente que demanda menos trabajo humano

Analicemos ahora el lado derecho de la balanza, el de los empresarios que necesitan trabajadores y los contratan. Es cierto que la economía española ha experimentado un crecimiento importante, pero también es cierto que ha aumentado la productividad gracias a la incorporación de tecnología y a la mejora de procesos. El gráfico 8 (permite comparar el aumento del PIB per cápita desde 1995 y el aumento de las horas trabajadas per cápita en el mismo período. Nuestra producción (PIB per cápita) ha crecido un 34% en los últimos 20 años mientras que las horas trabajadas sólo han aumentado un 11%. En terminos globales, esa mayor eficiencia podría implicar desempleo porque cada año necesitamos menos horas de trabajo para producir los mismos bienes y servicios que el año anterior. O, dicho en otros términos, crear empleo requiere altas tasas de crecimiento económico porque hace falta que la producción aumente un 3% para que las horas trabajadas se eleven un 1%.

Gráfico 10. evolución del PIB per cápita y del total de horas trabajadas per cápita en España

[image: ]Fuente: INE - Contabilidad Nacional

En conclusión: esta confluencia de más personas buscando empleo en una economía que necesita cada vez menos horas de trabajo humano para mantener o aumentar la producción podría estar acentuando la tendencia al desempleo y a la caída de los salarios. La realidad es que la economía española ha crecido, pero acumula en los últimos 25 años elevadas tasas de desempleo y de subempleo. Por otro lado, las soluciones empleadas durante la crisis han generado empleo, pero precario y mal pagado. Dar solución al reto del trabajo remunerado es básico porque la principal fuente de ingresos de la mayoría de los españoles es el salario y las situaciones de desempleo, subempleo y bajada de salarios comprometen la situación de los hogares y generan pobreza y exclusión social.

3.  El reto del trabajo remunerado: gestionar la presión demográfica del exterior para que no comprometa el empleo interior

España no ha sido el único país que ha experimentado una «explosión» económica caracterizado por un período de fuerte aumento de la población que ha producido crecimiento económico con desempleo El análisis del entorno mundial muestra que el incremento de población ha sido generalizado y más intenso que el caso español. Esta dinámica se ha traducido en una intensa presión exterior: más inmigrantes y más productos del exterior en nuestras fronteras.

Gráfico 11. Evolución de la población residente 1970-2016

[image: ]

Gráfico 12. Crecimiento de la población y el PIB en el presente siglo - (2001 - 2016)

[image: ]Fuente: Banco Mundial

3.1.  Inmigrantes que sustituyen a los trabajadores locales

España ha mantenido una política de «puertas abiertas a la inmigración», con un importante ingreso de inmigrantes en el presente siglo. El peso de los inmigrantes ha sido sensible en la población (llegó al 17%) y también en el mercado laboral.

Gráfico 13. Evolución de la población activa en España comparativa españoles vs extranjeros

[image: ]Fuente: INE. Censos demográficos (C) y EPA al primer trimestre año en curso (E-T1)

El cliché del inmigrante como trabajador básico y poco cualificado parece coincidir con los datos de permisos concedidos:

Gráfico 14. Autorizaciones de trabajo a extranjeros por sector de actividad

[image: ]Fuente: Ministerio de Empleo

¿Era necesario importar este tipo de trabajadores? ¿Ha sido positivo en términos de aporte a las arcas públicas y de desempleo en caso de crisis? Algunos economistas, entre los que me encuentro, han manifestado serias dudas a tenor de los efectos tras la crisis de 2008.

3.2.  Productos extranjeros que sustituyen a los productos locales

La presión de los productos extranjeros se ha gestionado, con una política de «puertas abiertas», al hilo de la firma de diversos tratados de libre comercio de gran calado al amparo de la Organización Mundial del Comercio, en la que han ingresado países tan importantes como China (2001). Hay que señalar que con las opciones de comercio online amplifican el alcance de los tratados de libre comercio; ahora podemos comprar en cualquier lugar del mundo desde nuestro móvil con total comodidad; la globalización es un hecho real en los hogares españoles.

El balance de los intercambios de la economía española con el extranjero en el presente siglo ha sido negativo. España ha mantenido un nivel de crecimiento elevado pero con carencias frente a economías más grandes y con ventajas en el capital (EE.UU., Alemania) y/o con mano de obra mucho más barata (China, India).

Gráfico 15. Saldo de exportaciones - importaciones de mercancías por país y año - (mil. euros)

[image: ]Fuente: INE. Estadísticas Comercio Exterior - Import. Y exportaciones de mercancías por país y año
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Hay varios datos a considerar en el análisis del saldo de comercio exterior de mercancías:


	 • El saldo de comercio exterior de mercancías de la economía española ha sido negativo en los 13 primeros años del siglo, es decir, España importa sistemáticamente más de lo que exporta.

	 • Los años de más crecimiento del PIB español (2002-2007) coincidieron con un mayor déficit comercial (con un déficit máximo de 100.000 millones de euros en 2007) que con la crisis se ha reducido hasta situarse en unos 16.000 millones de euros en 2013.

	 • Dentro de los datos globales, hay que distinguir el constante aumento del desequilibrio con países como China o la India. Sin embargo, el saldo de comercio exterior con la UE ha mejorado; se ha pasado de un déficit de comercio exterior de 47.000 mill. € en 2007 a un superávit de más de 14.000 mill. € en 2013.



¿Hasta qué punto la llegada de estos productos made in China, made in India está generando desempleo en aquellos países que importan estos productos, como es el caso de España o la Unión Europea? Una política de fronteras abiertas implica aceptar el dumping social de los países pobres (cuando se compra un producto en un país con una legislación laboral, social o ecológica permisiva se importan esas condiciones a nuestro mercado interno) y el neocolonialismo de los ricos (Alemania vuelca su crecimiento en el exterior).

4.  El reto del trabajo no remunerado: absorber, redistribuir y normalizar el trabajo de las antiguas amas de casa a tiempo completo

Uno de los cambios sociodemográficos más relevantes en los últimos 40 años ha sido la incorporación de la mujer al trabajo fuera del hogar.

Gráfico 16. Porcentaje amas de casa vocacionales y funcionales sobre las mujeres de 16 a 64 años sin incapacidad

[image: ]Fuente: INE. Elaboración propia a partir de EPA al 1er trimestre año en curso (E-T1) y Encuesta empleo tiempo 2009-10







  

    Cinco retos socio-demográficos para el trabajo del futuro 







  

    

      

        

          Este cambio ha afectado al trabajo remunerado porque la llegada de las mujeres al mercado laboral ha incrementado notablemente el número de personas que buscan trabajo (este efecto ya ha sido tratado en el epígrafe anterior). La incorporación de la mujer al trabajo fuera del hogar también ha afectado al trabajo no remunerado porque si las amas de casa salieron masivamente a trabajar fuera del hogar ¿Quién se encarga ahora de las tareas del ama de casa tradicional como el cuidado de niños y ancianos, la limpieza, la preparación de alimentos, el mantenimiento del hogar y del ajuar doméstico...? El Estudio de Empleo del Tiempo, realizado por el INE en 2009 y 2010 permite responder a la pregunta:


          Gráfico 17. % personas que realizan actividades de hogar y familia en el día y duración media diaria de esas actividades
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          La Encuesta de Uso del Tiempo muestra que se está produciendo una profunda redistribución del trabajo no remunerado dentro del hogar; hay que atender a hogares con menos componentes que en el pasado en los que hombres y mujeres pueden trabajar fuera del hogar y dentro del hogar, con la posible ayuda de jubilados, servicio doméstico y servicios externos Las tareas no han cambiado, hay que seguir fregando los platos, planchando la ropa o haciendo la comida de los niños, pero intervienen más personas y de distinta manera. Para dimensionar estos cambios se han utilizado diversas fuentes como la propia Encuesta de Empleo del Tiempo de 2010, el módulo dedicado al servicio doméstico de la Encuesta de Presupuestos Familiares de 2009, la Encuesta sobre el Gasto de los Hogares en Educación de 2012 y la Encuesta de Discapacidad, Autonomía Personal y Situaciones de Dependencia realizada por el INE en 2008. El resultado final se ha extractado en el gráfico 7 que resume el reparto de las labores del hogar en España al final de la primera década del siglo XXI:
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